
 

 

 

 

 

 

  

Día Mundial de la Salud y la Seguridad en el Trabajo 

En CCOO estamos comprometidas y 

comprometidos contigo y tus derechos  

Si tienes cualquier duda, contacta  

con nosotras en ccooss@caser.es 

Desde CCOO seguimos trabajando por la salud laboral, haciendo propuestas tan relevantes como la 

evaluación de riesgos psicosociales, para que en Caser se considere la prevención de riesgos laborales como 

un pilar fundamental de desarrollo y para que a sus personas trabajadoras se las coloque en el centro de todas 

las acciones. 

Dos años de COVID-19 han traído a un primer plano la 

importancia de la salud laboral, desde la higiene, pasando 

por la ergonomía, hasta la salud mental: Sabemos que la 

precariedad y el deterioro de las condiciones de trabajo 

afectan a la salud de la población trabajadora; sin embargo, 

las patologías derivadas de la exposición a los riesgos 

psicosociales aún no se consideran enfermedad profesional 

y el trastorno mental apenas se notifica como accidente de 

trabajo. 

 

El 28 de abril es un día para recordar a las víctimas de accidentes de trabajo y para reivindicar la mejora de las 

condiciones de trabajo. 

 
En esta etapa pandémica, no se han registrado 

apenas enfermedades profesionales; lo cual priva a 

las personas trabajadoras del reconocimiento del 

origen laboral de su enfermedad y del acceso a las 

prestaciones a las que tienen derecho, además de 

tener un impacto directo en la prevención porque lo 

que no se registra no existe y, por lo tanto, no se 

previene. 

Factores que influyen en la siniestralidad laboral: El género, la cualificación profesional, la edad o la temporalidad, entre 

otros:  La precariedad laboral mata y deben impulsarse acciones decididas en materia de prevención de riesgos. 

Es imprescindible interiorizar en empresas como Caser una cultura seria de prevención, para gestionarla de manera eficaz, 

mejorar la calidad de las actividades preventivas, desarrollar una formación continua en la materia, incorporar la perspectiva 

de género y abordar los riesgos derivados de las nuevas formas de organización del trabajo (digitalización, inteligencia 

artificial, teletrabajo), prestando especial atención a su impacto en los riesgos psicosociales. 

Porque la salud es un derecho fundamental también en el trabajo. 


